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Por ls parte de afuera, el conductor habia 
descendido del pescante. Abrió la puerta del in
terior, dio la mano á la señora, quien bajó 
asi como su niño, y echándose un velo sobre 
el rostro, entró en l a posada. 

Entonces fue cuando el mayoral prestó aten
ción á los gritos de Dubos que se impacien
taba en la berlina. Abrió la portezuela y nues
tros dos compañeros de viage entraron á su vez 
en el Leo» de Oro. 

—Calma, pero firmeza! dijo Dubos ¡ tengo 
fundados motivos para creer que hemos lle
gado al término del viage. 

^—Muy luego hemos de verlo , mi querido 
amigo, respondió Quesnot. 

La señora del velo fue á sentarse al rincón 
mas oscuro de la sala general. Su niño juga
ba montado á caballo sobre la pierna del mayo
ral. A l pasar Dubos , le hizo distraído una ca
ricia : el niño se sonriyó y Dubos se detubo. 

—Cosa singular ! esclamó : cuan parecida es 
esa criatura á una muger que fue mi querida 
en otro tiempo! 

—Con mucha frecuencia le he encontrado se
mejanzas idénticas, aun cuando yo no he tenido 
queridas, respondió el ex-notario. 

—Era una muger encantadora: añadió Du
bos con fatuidad : mi inconstancia la ha hecho 
muy desgraciada... ¿de quién es ese niño se
ñor mayoral? 

—Es mi sobrino, respondió con sequedad es
te último. 

Dubos acercó el lente á uno de sus ojos, y 
cojió el brazo de Mr. Quesnot. 

—Ahora no tratamos de eso, dijo: pregunte
mos al ama de la casa. 

—Como vd. guste. 
—Diantre, Mr. Quesnot, no puedo compren

dar su indiferencia.... Como vd. guste! no pa
rece sino que se trata de la hija de otro.1 

— M i querido caballero, dijo con tranquilidad 
Quesnot, su alianza me alhagaria en sumo gra
do, creo haber tenido el honor de repetírselo á 
V d . pero nadie está obligado á lo imposible: si 
los acontecimientos le obligaran á vd. á retirar su 
palabra, no me daria por quejoso. 

—Este hombre tiene un oculto pensamiento 
que no puedo penetrar, dijo Dubos para si: ayer 
hablaba en otros términos y no me he separa
do de su lado: ¿qué puede haber ocurrido? 
Preciso es tomar las cosas como se nos presen
tan, añadió en voz alta, y voy á desempeñar 
hoy el papel que a.Yd. le corresponde. 

Acercóse á la posadera mientras Quesnot se 
sentaba á la mesa. 

—Quisiera saber.... daria cuanto tengo por 
saber si ha hecho testamento. Este Dubos es 
un hombre muy amable, un buen partido; pero 
s¡ no hay testamento.... 

Dubos se habia acercado á la dueña de la po
sada: le hizo al principio algunas preguntas i n 
significantes, y viniendo al cabo á su objeto, le 
preguntó si todos los huéspedes del León de Oro 
se encontraban reunidos en el comedor. La se
ñora Durand tomó inmediatamente un aire de 
solemne discreción, que equivalía á la mas es-
plícita respuesta. 

—No puedo decírselo á vd. caballero; por to
do el oro del mundo, no se lo diría. 

—Con que tan grande es el secreto? 
La huéspeda alzó la vista, y vio la mano de 

Dubos en el bolsillo del chaleco. 
—No intente vd. seducirme! esclamó: seria 

inútil, he ofrecido callar. 
— Y hará vd. muy bien en cumplir su pala

bra, mi querida señora, contestó Dubos, dejando 
caer la moneda de seis libras que habia enseña
do como añagaza: no deseaba saber si estaban 
aqui, sino únicamente si la ca ¡da había tenido 
consecuencias desagradables, sobre todo para la 
señorita.... 

— Ya veo que está vd. enterado de todo, res
pondió la posadera: con efecto, son muy jóvenes; 
pero ni uno ni otro se quejan de mal alguno 
Yd. los conoce? 

— Silencio!.... continué vd. guardando el se
creto. 

Acercóse á Mr. Quesnot, que parecía sumer-
jido en una profunda meditación, y se sentó á 
su lado. 

— Aquí están! dijo al oido al viejo notario. 
Este no le oyó: frotábase las manos , señal 

inequívoca de que se hallaba embarazado. De 
repente inclinó la cabeza. 

— Ya he encontrado la solución , dijo á medía 
vez. St. Yon sulo dista de aqui una legua corta. 

— Y qué trata vd. de hacer en St. Yon? le 
preguntó bruscamente Dubos. 

Mr. Quesnot le miró y se estremeció. 
— Estaba vd. á mi lado? le dijo con sencillez: 

ha hablado vd. de St. Yon Oh ! St. Yon , mi 
querido amigo donde encontraré mis cam
pestres placeres. 

— Mr. Quesnot, le interrumpió Dubos: usted 
me oculta alguna cosa: un padre no piensa en 

esas tonterías cuando se trata del porvenir de 
sus hijos. 

— Creo ocuparme de é l , señor m¡o ¿ si el jo
ven tiene miras honradas 

— Pero es pobre. 
— Ese es un inconveniente grave, pero no un 

impedimento directo. Si mi hija le ama , ya 
ve vd 

— Cáspíta! Y entonces, á qué hemos tomado 
el camino de la Bretaña? 

— Es vd. muy vivo, mi querido amigo.... Ya 
he dicho á vd. que su alianza me alhaga. Si los 
encontramos 

— Aquí están! 
— Demonio! aqui ? 
Era difícil acostumbrarse á interpretar el fue

go de la fisonomía del notario: era un perpetuo 
contra sentido que se debía tomar siempre al re
vés , para averiguar su verdadero modo de pen
sar. Pronunció estas últimas palabras con vive
za, dirijiendo una cariñosa mirada á Dubos. Es 
te señaló con gesto triunfante la puerta cerrada 
de la célebre habitación. 

—Allí están, ambos ! esclamó. 
— Y que no sepa si ha hecho testamento! Y e 

que conocía á Montreuil... es capaz de ello.. . . 
—Qué decide vd. ? 
Mr. Quesnot titubeó ; pero antes de que re

cobrara la palabra, el sargento requirió á los 
pasageros que exibieran sus pasaportes. Todos 
le llevaban salvo Dubos, que en su impacien
cia, no se habia cuidado de llenar esta forma-

. lidad. E l gendarme era político y acomodati
vo • pero Dubos quiso amedrentarle á fuerza de 

. insolencia, y levantó la voz. E l gendarme i n -
í sistió entonces. 

—Viajo con el antiguo notario de St. Yon, 
dijo por último el parisiense : si esto no basta, 

j me llamo Dubos, y soy ex-proveedor de los 
ejércitos imperiales. 

— A l oir el nombre , un grílo ahogado re-
( sonó en el rincón donde se hallaba la señora 

del velo : nadie fijó en él su atención, escep-
£ to el mayoral, que se dirigió al momento hacia 

aquel sitio. 
(Continuar*) 
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A D. M . M . R, RESIDENTE EN' ESTÁ CORTE 

felicita su hijo desde Sevilla los días desu SantoeriMsignimt 

S O N E T O . 

No he de pintar al fragoroso trueno 
de viva lumbre y magestad henchido, 
n i del caliente obús el estampido, 
ni al silvoso huracán de Ímpetu lleno. 

N i del inmenso mar el desenfreno 
por fieros aquilones removido, 
n i de hirviente volcan ronco mugido 
cuando fuego vomita su hondo seno. 

N i á ese cielo teñido de amaranto, 
ni el negro velo de la noche umbría, 
ni el eco de las tumbas, ni el espanto.... 

Hoy, que al genio escritor de Andalucía 
un suspiro de amor eterno y santo, 
le ofrece el alma en su grandioso dia. 

ANTONIO RODRÍGUEZ G U Z M A N . 

Publicaciones nuevas. 

E L M E N T O R D E L O S N I Ñ O S , 

POR 
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blos, por lo cua l , el influjo regenerador del pre
sente siglo, al derramar sobre un pais tan com
batido los brillantes rayos de la ilustración, cho
ca con sus mas opuestos elementos que descom
ponen aquellos y los refractan, produciendo 
efectos de todo punto contrarios á los que de
bieran producir. 

En tal situación no puede ni debe desconocer
se que está indicada la necesidad de reparar, 
aquellas averias por cuantos medios sean adop- ¡ 
tables, y ninguno mas útil ni mas oportuno que i 
el de apoderarse de la generación presente para i 
educarla y dirigirla por el camino recto de la { 

virtud, empleando al efecto las buenas doctri
nas y buen ejemplo de los maestros ausiliados 
con el apoyo de libros escritos y dispuestos al 
intento. 

Tal es el objeto de la presente obra; ni el mé 
rito literario, ni la originalidad entran en ella 
como medio ni como fin : lo que el autor se ha 
propuesto es poner en manos de los niños un 
libro acomodado á su comprensión, lleno de 
buenas máximas y de principios saludables que 
penetrarán en sus tiernos corazones con ja dul
zura que su cortaedad reclama. En una palabra, 
el Mentor se ha escrito para moralizar deleitando. 

A consecuencia de lo que ayer diji mos, respecto al traje tfápres naiure que M r . Bartholomin 
quiere se use en su nuevo baile, damos á continuación el grabado que representa una danza de 
indios con el ligero vestido que acostumbran usar en su pais. La idea no es muy graciosa, si 
bien en cambio los gastos no arruinarán á la Empresa. 

La moralidad es el alma de las sociedades 
que aspiran al supremo bien: es el consuelo del 
hombre en toda situación y el elemento mas po
deroso de su felicidad y su dicha en este mun
do y en el otro. 

E i i vanó los hombres se afanan por variar el 
colorido de las cosas, por efectuar reformas en 
sus leyes y costumbres mientras no se ejecute 
la principal de todas aquellas, la reforma del 
corazón. 

Las guerras intestinas, las vicisitudes políti
cas y el encono de los partidos, han hecho es
pantosos estragos en la moralidad de los pue-
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(t) Se halla de venta en la librería de don Ignacio 
Boix, calle de Carretas, núm. 8. 

CRUZ. 

A las siete de la noche. 

LA ENCANTADORA O E L TRIUNFO DE 
LA CRDZ, 

baile histórico y fantástico en cuatro actos 

DIVERTIMIENTOS. 
to\ M óniopii oluofcisa ta • 

Acto primero. Danzas egipcias. 
-ttdídBjUui 0|> a», o«p <*Otíüü -»•/;•.>. 

1, ?® Paso de momias, por los niños 
Oliva , JSabi, J . Fernandez , A. Martin y 
M . Fernandez. 

2. ° ^ P a x d e - d e u x , por el señor Adrián 
la señora Prevost. 
5 . ° Pax-de-deux, por el señor y la 

s«ñora Finart. 
4 . ° Final general, por Jos bailarines 

principales, por el cuerpo de baile y los 
alumnos. 

ACTO SEGUNDO. 

Escena y danza de seducción. 

aiaatf aífiamoia la óî lub *e aú 
La señora Momplaisir con las señoras 

Hidalgo , Callejo , Saavedra , Menendei, 
A. Estrella , Valero , López, Barrio, Vila-
plana , Moreno , Edo y Velarde. 

ACTO TERCERO. 

Marcha fantástica. 

El señor Estrella con 52 individuos del 

cuerpo de baile, 16 alumnos y 40 com
parsas. 

Danzas de demonios. 

1. ° Paso de diablillos, por el señor 
Estrella (A) y t6 alumnos* 

2. * Wals^ infernal por los individuos 
del cuerpo de baile. 

5 .° Por indisposición de la señora Diez 
se ejecutará en lugar del terato el pax-
de- deus que se incorporó en un baile do 
máscara desempeñado por la señora 
Flores y el señor Estrella. 

4. ° Otro wals infernal, por los in
dividuos del cuerpo de baile. 

5. ° Galop infernal, por la señora 
Flores y el señor Estrella , con las seño
ras Hidalgo , Callejo, Bueno, Saavedra, 
Menendez, A.Estrella, Barrio, López, 
Valero , Moreno , Blazquez, Velarde, Edo, 
Vilaptana, Hernández, L. Andreu, con 
los señores Tenorio , Bagá,'González , P. 
Hidalgo , Ponce , l'iga , Guilló , Leo 
narte, Diez, Guillen, Zomeño , Alca-
raz , Polo < Vilches, Arquero y Estrella 
menor, y con las niñas Valletvó, J . Gui
l ló , Moreno, Fernandez, Martin, Hernán
dez, Garcia, Andreu, Espinosa, Izaga , 
con los niños Oliva, Vilches, Saby A r 
quero y Fernandez. 

ACTO CUARTO. 

Encantadores y encantadoras. 

1. ° Primera entrada , por los indivi
duos del cuerpo de baile. 

2. ° Paso á tres , por la señora Fi
nart y Prevot, y el señor Finart. 

5. ® Pas-de-deux, por la señora y el 
señor Monplaisir. 

4. ° Gran final, por las señoras Mom
plaisir, Finart, Prevot, y losseñores Mom
plaisir y Finart, todos los individuos del 

I cuerpo de baile y los alumnos. 

Decoraciones pintadas por el señor Abrial. 

Acto primero. Elegante pabellón de 
Armida , en los jardines del Pacha de 
Damasco. 

Acto segundo. Campo de los caballe
ros cruzados en las llanuras de Jerusalem. 
Rico paisage oriental, cuyo panorama de 
movimiento, presenta é los ojos del espec
tador los puntos de vista mas pintorescos, 
con los efectos de luz , desde el de la 
puesta del S o l , hasta un brillante claro 
de Luna. 

Decoraciones pintadas por el señor Aranda 

Acto tercero. Interior del infierno, 
con transformación. 

Acto cuarto. Jardines encantados de 
Armida. 

Sala de trono fantástico. 
Campo de batalla, bajo los muros de 

Jerusalem. 
Aparición celeste. 
Vista de la reunión de los fieles en la 

gran plaza de la Santa ciudad. 
NOTA. Se está ensayando , y se eje

cutará á la brevedad posible , la comedia 
nueva recientemente escrita por el cele
bre Dumas , entres actos, precedida de 
un prólogo, con el título de 

HALIFAR. 
O PICARO HONRADO. 

PRINCIPE. 

Se volverá á poner en escena el acredi
tado drama , en tres actos actos, titulado: 

EL MULATO. 
1 

PERSÓNAGES. ACTOREŜ  

Marquesa Sra. Diez. 
Luisa Sra. Casanova. 
Una camarera. . . Sra. PJó. 
Conde Sr. Romea. (D. J.) 
Marques Sr. Romea. (D. F . ) 
Rainiere Sr. Sobrado. 
Moliere. . . . . . Sr. Diez. 
Lorenzo Sr. Fabiani. 
Comisario Sr. Pérez. 
Tobi Sr. Silvostri. 

Monteros. Sr. Garcia , Sr. Fernan
dez ID. J.) ¡ Sr. Sandiez. 
José. • Sr. Martinez. 
Un mozo Sr. Lledó. 
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Intermedio de baile nacional. 
Terminará el espectáculo con un diver

tido saínete. . -
No hay fuucion. 
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